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D- ZACARIAS METOLAj CANÓNIGO RECTORAL,
Y acabó Dios su obra; y reposó el dia sétimo.

Y bendijo el dia sétimo, y santificólo.
Gen. Cap. II. v. 2 y 3.

DOMINGO DEL ROSARIO.
Píelas ad omnia ulitis est, 

promissionlsm habens -oítcB, 
quce nunc est, et futurce.

1.a AD tim. iv, 8.
La piedad vale para todo: 

porque tiene la promesa de la 
vida, que ahora es, y de la que 
ha de ser.

Vivimos en ios tiempos peli
grosos que anunciaba ei Apóstol 
de las gentes. Andan erguidas la 
impiedad y la corrupción, pre
valece la fuerza contra el dere 
dio, ei vicio contra Ja virtud, la 
iniquidad contra la justicia, el 
reino del mundo contra el reino 
de Dios, la Santa Iglesia Católica 
contra la cual se levantan airadas 
las pasiones, pidiendo que sea 
arrancada de la tierra de los vi
vientes, iluminada con los rayos 
de su luz, y fecundada con la vir
tud maravillosa de sus obras.

El deber de los católicos, dada 
la penosa condición de los tiem
pos presentes, es defender á la 
Iglesia con tanto mayor- ahinco 
cuanto mas oprimida la vemos 
bajo el peso de graves calamida- ■ 

Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento de la ley de Dios)

des. Y al paso que procuremos 
cuanto sea de nuestra parteen 
defender la autoridad y ios dere
chos de nuestra Madre, debemos 
orar sin intermisión como quien 
sabe que solo del cielo puede ve
nir el remedio para los grandes 
infortunios de nuestra época. La 
voz de León XIII ha resonado de 
nuevo en el mundo para decirnos 
que procuremos merecer con es
merados obsequios, el amparo 
de la Madre de Dios, la siempre 
Virgen María, Nuestra Señora, la 
cual á fuer de medianera cerca 
de Dios, y á título de dispensa
dora de todas las gracias divi
nas, defiende, socorre y patro
cina largamente á los hijos de la 
féque entre azarosos y arduos 
combates caminan á la conquista 
del reino de los cielos, su patria 
eterna y bienaventurada. Y entre 
las devociones con que la piedad 
cristiana se dirige á la Virgen
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María, ninguna mas tierna, mas ¡ 
popular, ni mas aceptable que la ■' 
devoción del Santo llosa rio, del 
cual podemos afirmar que vale- 
para todo, para curar las llagas 
de; coraz-on humano, para santi
ficar la familia y regenerar la 
sociedad, y es iiéc'esario para 
apla ne la justicia de Dios, para 
sofocar las pasiones, y fomentar 
las virtudes, para librarnos de i 
ios males presentes, y alcanzar i 
b>s bienes futuros.

Para, excitar en vuestros cora
zones los sentimientos de amor y 
veneración á la Madre de Dios, y 
Madre nuestra, os haré ver la 
virtud y eficacia del Santo Ro
sario.

Fntodos los siglos cristianos ha 
florecido Ir devoción á la siem- j 
pre Virgen María y desde los 
tiempos apostólicos hasta nues
tros dias el pueblo cristiano 
acudió siempre á la Madre de 
Diosen trances apretados.y des
cansó tranquilamente en el re
gazo de su materna! bondad: 
prueba inequívoca de la fé, del 
amor y confianza que justamente 
inspiró á la Iglesia católica el po
derío de la que se sienta como 
Reina en brillantísimo trono á la 
diestra.de su Hijo, Rey de los si
glos inmortal é invisible.

Pe: o esta le en el patrocinio de

María, esta, ardiente y filial de
voción del pueblo cristiano á la 
poderosa Reina del cielo ha bri
llado con mas vivos fulgores 
siempre que ora las persecucio
nes de los poderosos, ora la au
dacia de los impíos, ora la cor
rupción de las costumbres han 
puesto en balanza la fuerza y 
constancia de la Iglesia católica, 
columna y firmamento de la ver
dad. Entre las devociones que 
han alcanzado más crédito en las 
naciones católicas, descuella el 
Santo Rosario gozosa canción de 
la fé, de la esperanza y de la ca
ridad. ¿Quién no recuerda las vic
torias alcanzadas por los cristia
nos merced á la eficacia del San
to Rosario? Nad:e de vosotros ig
nora, dice León XIII,cuantos tra
bajos y duelos acarrearon á la 
Iglesia de Dios, los herejes albi- 
genses que descendientes de los 
maniqueos cubrieron de abomi
nables errores las comarcas me
ridionales de Francia y otras re
giones de! nombre latino; y lle
van o por todas las tierras el te
rror de las armas pretendían so
berbios establecer con estrago y 
desolación el triunfo de su tiranía.

Contra semejantes bravísimos 
enemigos, levantó el Dios de las 
mis ricm’días un varón santísi
mo, -d.gran Domingo de Guzman, 
ínclito Padre y fundador de la ór-

diestra.de
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den dominicana. Grande por ia 
pureza de su doctrina, por la san
tidad de su vida, y por su valor 
apostólico, tomó sobre sí ¡a de
fensa de ia Iglesia, poniendo su 
confianza, no en la fuerza, ni en 
las armas, sino en la. devoción 
del Santo Rosario, que él ordenó 
y predicó, haciendo que las Ave- 
Marias, rosas delicadas nacidas 
en el cielo y del cielo enviadas á 
la tierra, fuesen, á la par que la 
ruina de ios herejes, alimento sa
broso de la piedad cristiana. Glo
ria á la Virgen María que entregó 
á Santo Domingo el Santo Rosa
rio, adorabie tesoro de doctrina, 
de gracias y mercedes que habían 
de ser fecundas en gloriosas ben
diciones y preciosas conquistas. 
Gloria al héroe cristiano, al ex
forzado paladín de ia Iglesia que 
derribó los muros de la herejía a! 
eco del Salterio de la Virgen.Glo
ria á los padres predicadores que 
llevaron á países remotos, y á re
giones perturbadas la devoción 
del Santo Rosario, y con eiia el 
conocimiento de Dios, el de su 
Hijo, Jesucristo, el del Espíritu 
Santo, y las glorias dé María, 
Madre de Dios, Hija de Dios y 
Esposa del Espíritu Santo.

¿Quién no recuerda con gozo 
las grandes <• aquistas lograd s 
á ia invocación de María ciento 
cincuenta veces repet.da? ¿Quién 

ha olvidado los nombres de Os
tia, Le punto, Granada, y las mil 
victorias, y los mil tro,feos que 
vienen á l-i memoria, con solo 
hablar d< 1 Santo Rosario, arma
dura inquebrantable de los ejér
citos cristiano-? Con solo indicar 
los nombres de Leen IV, de San 
Pío V, de Felipe II, de D. Juan 
de Austria, del Conde de Mon ■ 
forte se ofrecen co no vivísimo 
recuerdo á la imaginación cien 
batallas formidables, y victorias 
gloriosísimas, empeñadas por el 
triunfo de ia fé y ganadas por la 
intercesión de María, cuyo nom
bre invocado por los soldados 
cristianos y cantado por calles y 
plazas fué motivo de arrojo en 
los ejércitos de Cristo y asunto de 
pavor para ¡as hueste - de ¡a infi
delidad y de la herejía. De aquí 
aquellos esclarecidos encomios 
con que á porfía saludaron á la 
Señora de las victorias, apelli
dándola Auxilio de los cristianos, 
Dispensadora de las gracias, Con 
soladora de los afligidos, Arbitra 
de sucesos escabrosos, causa de la 
paz, triunfadora de los infieles y 
herejes. Entonces como ahora, y 
siempre s* rá una verdad emi
nentemente práctica que ia pie
dad sirve para todo, y c- special- 
mente la reina de las devociones, 
el Santo Rosario, martillo del er
ror y de la impiedad, poderoso 
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ariete para destruir ¡as fabrica
ciones de ¡a herejía y de la bar
barie. Levante su cabeza la ser 
piente de la soberbia, de la im
piedad, del racionalismo; la pro
fecía se cumplirá, á saber; la 
cabeza de la serpiente será aplas
tada por la planta virginal de 
María.

Comprended ahora lo que tie
ne de eficaz, de tierno, depatrióti
co, de social, desublime, deconso
lador la devoción del Santo Ro
sario, Rezadlo con fervor, medi
tad sus misterios, sus enseñan
zas, las bellezas qne contiene, y 
confiad. La fé obra maravillas. 
La victoria será de la piedad. El 
mundo es su conquista y el cielo 
su recompensa. Pietas ad om- 
nia útilis est. La Reina del cielo 
ha de reinar siempre en la tierra 
sobre el reinado soberbio de los 
hombres. Que canten el Salterio 
de María padres é hijosen el ho
gar, los fieles en el templo, y for
mados procesionalmente acla
men ciento cincuenta veces" á la 
Reina del mundo y hagan reso
nar con vibración augusta por 
calles, plazas y campos el dulcí
simo nombre del Padre nuestro 
que está en los cielos, de la siempre 
Virgen María, y de Jesús fruto 
bendito de su vientre. Esta es la 
victoria que vence al mundo, 
nuestra fé integra, fervorosa, 

inquebrantable, y la confianza 
absoluta, ilimitada en el poderio 
de la Virgen, expresada par la 
devoción del Santo Rosario. Re
conoced la eficacia y virtud so
berana de esta devoción en los 
frutos maravillosos que ha pro
ducido y en los consuelos que ha 
derramado sobre las víctimas del 
dolor y de la tribulación. Por lo 
cual fueron tan grandes San Ig
nacio de Loyola, San Francisco 
Javier, San Francisco de Asis y 
de Paula, San Juan de la Cruz y 
Santa Teresa, los hijos de San 
Agustín y de San Bernardo y to
das las órdenes religiosas y todas 
esas comunidades y congregacio
nes de varones eminentes y de 
mujeres heroicas que llevan el 
Santo Rosario como emblema de 
sus santas empresas, como escu
do de sus grandes virtudes, co
mo bandera de las obras subli
mes que llevan á cabo en bene
ficio déla civilización y para con
suelo de las clases desvalidas y 
menesterosas. En la invocación 
de la Virgen por medio del San
to Rosario se inspiraron nues
tros padres para llevar á digno 
remate esas hazañas heróicas 
que guarda nuestra historia en 
páginas de oro y que tanta gloria 
reflejan todavia sobre nuestra 
frente. España fué grande por su 
fé en Jesucristo y por su devo- 
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cion á María. El Santo Rosario, 
estandarte de civilización que 
ennoblece y dignifica al género 
humano, ha sido siempre la de
voción predilecta de los españo 
les, y los santos que brillan co
mo astros en el cielo de nuestra 
pátria, y los varones doctos, y 
los bizarros capitanes, y nues
tros grandes reyes, y nuestros 
eminentes artistas, y nuestros 
magnates como los pobres y hu
mildes rezaban el Santo Rosario 
muy satisfechos de invocar á la 
Reina de. los ángeles y de los 
hombres, á la excelsa Madre de 
Dios y Madre Amorosa del gé 
ñero humano, redimido de torpe 
servidumbre con el sacrificio de 
la Cruz.

Pero ¡qué dolor! La herejía no 
ha muerto, no ha muerto la im
piedad que pone lengua sacrilega 
en la pureza de María y combate 
su culto con ánimo de extinguir 
el espíritu de piedad y devoción 
en el corazón de los hombres.

Hay entre nosotros una turba 
de incrédulos que no creen, ó fin
gen queno creen en Jesucrio,que 
no aman a la Virgen, para los 
cuales es insufrible la piedad, el 
culto, las procesiones, los cánti
cos sagrados, el Sacerdocio, la 
familia arreglada, todo lo que es 
demostración fervorosa" de oh- - 
diencia, de fideldad, de patrio

tismo, de la nobleza de senti
mientos y del imperio inquebran
table de la Religión. Hay hom
bres desgra. lados que no oran, 
ni esperan, ni aman, y tienen por 
superticioso el culto de María, 
por fanatismo la devoción, por 
retroceso la piedad y por oscu
rantismo la fé de nuestros padres.

Y vemos con dolor que la nie
bla de la incredulidad ha pene
trado en las almas, oscureciendo 
la llama de la fé, y logrando que 
los sentimientos católicos pierdan 
su rutilante brillo como el puli
mentado acero en la atmósfera 
salitrosa. ¿No es verdad que los 
impíos prevalecen, y que los pue
blos y las familias van perdiendo 
poco á poco la fé, las virtudes 
cristianas, el fervor de la piedad 
y la devoción del Santo Rosario? 
¿Y se extrañará que los pueblos 
se corrompan, que la familia se 
disuelva, y que vengan sobre la 
sociedad castigos y calamidades 
en forma de terremotos, de pes
tilencias, de tempestades, de 
hambres, y guerras y conmocio
nes sociales?

Decid vosotros con el Apóstol 
que la piedad es útil para todo 
y que en ella están vinculadas 
consoladoras promesas para la 
vida presente, y gloriosas reali
dades para la futura.

Sed amantes devotos de María, 
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y espresad este amor filial por 
medio del Santo Rosario, cuya 
eficacia ha sido encomiada y 
enaltecida por los Romanos Pon
tífices, por Urbano IV que testi
ficó ser indudable que por el Ro
sario llueven todos los días bendicio
nes sobre el pueblo cristiano; por 
Sixto IV que dijo ser el Santo Ro
sario el modo de orar mas adecuado 
ya para honrar á Dios y á María, 
ya para alejar del mundo las limosas 
calamidades; por León X que ape
llidó el Rosario institución contra 
los heresiar  cas y herejías pestilentes; 
por Pío V que decía: Al propa
garse esta devoción, los cristia
nos encendidos con la. medita
ción de los misterios, inflamados 
con la recitación de los preces 
comenzaron á sentirse trocados 
en otros hombres, las tinieblas á 
desaparecer, y A difundirse la fe 
católica; finalmente por León 
XIII que en su preciosa Bula Su- 
premi Apostolalus nos exhorta á 
seguir constantes en la práctica del 
Santo Rosario, tenido por nuestros 
padres como ejica; remedio de males 
y como contraseña de cristiana pie
dad. Consagremos, pues, como 
quiere León XIII, todo el mes de 
Octubre que es el mes del Santo 
Rosario en honor de la Santísi
ma Virgen, y sírvanos de estímu
lo la riqueza de gracias, indul
gencias, y misericordias que con

cede á los devotos de María el 
Vicario de Jesucristo.

Grandes son las tribulaciones 
de la Iglesia, los infortunios de la 
sociedad y ios peligros de las 
almas. Solo de Dios podemos 
esperar el remedio por la in
tercesión de María que goza de 
gran poderió para destruir todas 
las herejías, para aplacar la có
lera de Dios, para lograr que el 
Señor, movido á clemencia se 
apiade de la familia de la Iglesia 
y de la sociedad. Pidamos con 
fervor, pidamos á María que se 
compadezca de nuestras desven
turas presentes y que después de 
estedestierro nos muestreá Jesús, 
fruto de su vientre y gloria de ¡os 
escogidos, Amen.

Loemos en un periódico norte ame
ricano.

«En montreal (Canadá), ha causado 
grande admiración la maravillosa cura 
de un joven baldado, ocurrida en ti san
tuario de Santa Ana Beampré, donde 
tantos otras personas han recobrado mi
lagrosamente la salud.

i»El joven, que había sido sometido á 
tratamiento facultativo, infructuoso poi* 
tres meses en un hospital, se acercó al 
altar arrastrándose con sus muletas: besó 
las reliquias de la santa y sintió un es
calofrío recorrer todo su cuerpo. Se le 
cayeron las muletas y se enderezó sin 
ayuda ajena, y sintiéndose ágil y bueno 
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echó á andar. En el templo dejó las mu
letas como testimonio de su maravillosa, 
curación.»

Una hermosa, predicción de un profeta 
dice que los tiempos venideros verían, 
no un solo templo, sino muchos, y á to
das horas ofrecido el sacrificio. Estese 
ha verificado después del Cristianismo, 
y en nuestros dias, porque no hay una 
sola hora en que no se ofrezca el santo 
sacrificio de la Misa. Cuando en París es 
media noche, se celebra en los vicariatos 
de Chen-su, Le-Tchen-lu y Yu-Nan, en 
Siam, y Malaca-, á la una en la India, 
Ceylan; a las dos en los vicariatos del 
Malabar (Maissur, Goa y Bomtiay); á las 
tres en las islas de Borbon y Madagas- 
car; á las cuatro en Persia, Palestina y 
parle de Rusia; á las cinco en Polonia, 
Austria y Egipto; á las seis en gran parle 
de Europa, España, Italia, Francia, In
glaterra, y así hasta la una de Ja tarde 
(hora de París), en que se celebra la Mi
sa en Tejas, Missuri y parte de Méjico; 
á las dos en las montañas Berroqueñas; 
á las tres en California y Oregon; á las 
cuatro en el archipiélago oceánico; á las 
cinco en parte del mismo (Pomotu y 
Sandwich); á las seis en las islas- Tonga 
y oirás oceánicas; á las siete en la Aus
tralia oriental; á las ocho en la Nueva 
Celedonia y nuevas Hébridas; á las nue
ve en el archipiélago Viti; á las diez en 
las ?víolucas. Filipinas, Corea y Japón; á 
las once en Australia, Java, Shangai, 
Pekín y Nankin. Las palabras del pro
feta se ven cumplidas.

CONVERSION NOTABILISIMA.

En medio de las angustiosas circuns
tancias sanitarias que nos rodean y de 
las noticias y comentarios concernientes 
al conflicto hispano-germánico, apenas 
se ha fijado la atención en un hecho dig
no, por cierto, de tener gran resonancia. 
Nos referimos á la muerte cristiana de 
Augusto Vera, senador de Italia y cate
drático de Filosofía en la Universidad de 
Nápolcs.

Los qilp estén, siquiera medianamente 
impuestos en el movimiento intelectual 
contemporáneo no pueden desconocer 
que el profesor Vera, hombre de grande 
ingenio y de profundos estudios, había 
sido propagador entusiasta de la filoso
fía hegeliana en Italia, habiéndose pro
puesto, en consorcio con el apóstata Spa- 
venta, gerítiani%ar la filosofía italiana, 
esto es, eliminar su espíritu católico y 
sustituirle por las nebulosidades y funes
tísimas teorías del panteísmo aleman.

Pero Dios se compadeció del sábio ex
traviado, y Vera no fuá rebelde al toque 
de la divina gracia. Recibió en su re
ciente última enfermedad, con amoroso 
respeto, la visita del Arzobispo de Ná
poles, Cardenal Sanfelice, y después de 
haberse confesado con el P. Borrell, de
legado del Cardenal, se retractó de sus 
errores, recibiendo luega con fervor edi
ficante el Viático y la Unción y murió en 
la paz del Señor.

Grandemente interesaría que la muer
te de Augusto Vera fuese conocida de 
tantos tpie, quizás sin saberlo, son en 
mayor ó menor grado, discípulos suyos. 
Los que siguieron á tal maestro en su 
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tan porfiada hostilidad al magisterio de 
la Iglesia, debieran ahora imitarle en su 
laudable conversión.

UN REQUIEBRO DEL DIABLO 
Ó VERÓNICA DE MILAN.

LEYENDA MILANESA.
Tu sei bella ó Lisa 
Bella da vero.

Hace siglos que en Milán vivía una fa
milia honrada, pero pobre, compuesta de 
marido, mujer y una hija.

Nada mas dulce que esta niña, pura y 
bella como los ángeles.

Sus padres, devotos de la pasión de 
Nuestro Señor Jesucristo, la llamaron 
Verónica, y la niña se envanecía tanto 
de llevar este nombre que todos los 
dias quitándoselo del sueño meditaba la 
Santísima Pasión de Nuestro Divino Re
dentor.

—¡Qué hermosa eres Verónica! la de. 
cian ios mozos milaheses al encontrarla 
por las calles. Pero ella no les hacia caso 
y proseguía su camino, y cuando sus 
ocupaciones se lo permitían, se dirigía á 
la iglesia del convento de Santa Marta, 
y después de haber oido la primera mi
sa, comulgaba con las religiosas Agusti
nas que allí se albergaban. Las buenas 
monjas la llamaban: La niña con cara de 
ángel.

Verónica, envuelta con su pobre man
tilla de algodón blanco, se quedaba arro
bada después de recibir la sagrada Eu
caristía, y solo se la oia esta oración:

—¡Dios mió! ¿qué dia será*aquel en el 
cual me lomareis por esposa?

Después la joven se levantaba é iba á 

su tarea cotidiana, pues trabajaba todo 
el dia para ganar su sustento y auxiliar 
á sus padres.

En la tarde de un dia festivo se acercó 
al locutorio del convento de Santa Marta 
y pidió por la Madre abadesa. Llena de 
temor, aguardó junto á la reja.

La buena religiosa salió, y al encon
trarse con la joven, á quien conocía de 
vista, se alegró y dijo:

—¿Eres tú, hija mia? y bien ¿qué quie
res?

La joven bajó la cabeza y sus mejillas 
se volvieron de color de grana.

—Quisiera ser religiosa de este con
vento, contestó Verónica con voz corla
da, y añadió con acento de tristeza, lle
nándose sus ojos de lágrimas: Soy pobre, 
Madre Abadesa, y tal vez esto lo impe
dirá.

—Pareces una buena muchacha, ob
servó la Prelada, y tal vez las circuns
tancias suplirían la dote ¿Sabes leer?

—¡Ay, no! contestó la joven. La po
breza de mis padres no les ha permitido 
darme maestros y, por otra parte, todo 
el dia y porción de la noche debo emple
arlo en el trabajo sin tener tiempo para 
estudiar.

( Concluirá).
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